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D Í A B E r i E S T A . 
Pné ei dií de ayer de gran fiesta pa 

ra !os españoies residentes en esta ciu 
dad mora, \ 

A i'ís cuai.ro de la tnaiñana se tocó •. 
diana en les, campatReW.QS-yJ laseiffc j 
CQ se reconcentraban en i«i inmedia­
ciones de .S¿í/<-.4/:.'̂ '.7 '-- ítierzas C':íp3-
í^olasde ocupacif'ü. 

Maniobraron aisladamente durante 
la'goraíü ías distintas armas á presen 
cía de: Jefe Superior Teniente Coro-
iiei Silvestre que quedo compiacidísi 
tno del brillante estado de las compâ ^̂  
nías de Infantería de Marina que ma­
niobraron en orden r.bierto con gsan 
ttioviiidad y preclsióí), un escuadrón 
de cíibaüería del Regimiento de Vito-
!ia núrn. 28 evolucionó con singular 
lüaes; ia y de la batería de montaña 
del j hner Regimiento del arma no 
lienu'-. ,!e hacera.íro clrgio sino ina 
nifestw- que en cisscueuta y cuatro se-
ííundos pasa de ia cjlumna de mar­
cha á ponerse en baterta, lista p ira 
romper el fuego. 

Verifi Járonse después ejercicios en 
conjunto, interviniendo las tres armas 
y gru,' • de ametra'ladoras, desarn.-
liándose un supuesto táctico protegien­
do las guerrillas de Infantería el avaur 
. í» de ia artillería para lomar posicior 
ais en una altura, flanqueó la cabaüc-
fia, moviéndose todas las fuerzas en 
detalle y conjunto con gran precisión, 

A las diez formaron todas las fuer­
zas, celebrándose una misa en sufra­
gio por el alma del primer soldado fa­
llecido en Alcázar, acto que re ŝultó so­
lemne y conmovedor, sobre iodo en el 
¡riomento de alzar la Hostia en pieno 
gampo africano, rindiendo annas aque­
llos mi! cuatrocientos tiombres y lle­
nando é! espacio las majestuosas notas 
de nuestra marcha real confundidas 
íion las agudas notas de los c'atines de 
íps cuerpos tnontados. 

fiíodeaban el altar infinidad de mo­
ros que habían presenciado con gran 
asombro todos aquellos actos. 

]"erminada ia misa, el teniente co 
vonel Silvestre en unión del Cónsul de 
Espafia, Duque de San Pedro y segui­
do de iodo su Estado Mayor, ordenó 
se dcifilara en columna de honor, 
haciéndose por este orden: primer Ba­
tallón del primer Regimiento de In­
fantería de Marina con gastadores y 
bandas al mando del Comandante Ga­
llego Medio batallón del tercer Regi­
miento al mando del Comandante 

Ros-iOrupo de Hmí'U'aUadoras de tite \ 
cuerpo. Batería de Montaña con sus í 
cuatro piezas Sí:ci:isr y escalones \ 
de municiones al \nando del Capitán • 
Ayuei?, y íinumiMifo un (escuadrón de ; 
cabaiier!;í a! mando dei Capitán V'áz 
quez. No formaron las tropas de inge­
nieros y administración por no dis 
traerlí>ín,dfi_sus.iaii>^r^tes. servicios. 
Mandó la línea el teniente coronel de 
Infantería de Marina Comandante Mi­
litar de Alcázar Sr. Dueñas. 

• 

Terminado" este acto militar, los Je 
fes de Cuerpo en unión de! Cónsu' de 
España y Jefe Superior se dirigieron á 
las escuelas espaftolas de niños y iii-
ftas de Alcázar á cuyo frente están el 
Sr. Don Cristóbal Cala Maestro Supe­
rior, y la profesora Doña Teresa Za-
morano á presenciar los exámenes de 
más de trescieníos niños de ambos ?e-
xos, que allí aprenden lis primeras le­
tras, aritmética, Historia y üeografía 
en nu'stro hermoso'idioma e s ellano. 
AHÍ vimos niños europeos, hebreos y 
moroí, futuros hombres de distintos 
pueblos y razas, á los que uniría en lo 
porvenir el lazo común de la lengua 
de Cervantes y con él, la comunidad 
de intereses y aspiraciones. Acto her 
mosüde penetración pacífica q; .? rea­
liza aquí nuestra España, siet:J ' sus 
ir>strumentos esos dos dignos; , mo-
dest' s maestros que tan patri t̂ica y 
fructífera labor realizan,acreedores por 
todos c9nccptos al agradecimiento y 
admiración de los buenos españoles. 

Por la tarde y en un Fondak dis­
puesto al efecto y en el que bajo do­
sel formado por nuestro glorioso pabe­
llón se destaba e; retrato de nuestros 
soberanos, bajo la presidencia Jc-l cón­
sul de España Sr. Ciará, á quien .acom­
pañaban todas las personas d? impoj-
ancia en Alcázar, todos los jefes y ofi­
ciales españoles y gran número de mo-

i; ros y hebreos, se verificó la distribu­
ción de premios. 

Éstos consistan en relojes, cortes 
de vestidos, carteras, babuchas, cade 
ñas y medal as con lazos de os colores 
nacionales, objetos todos adquiridos 
con los donativos de los esp.íftoles ci­
viles y militares residentes en Alcázar. 

Terminado el acto que resuiló sini 
pático y que ha de ser de gran estímu­
lo para lo futuro, entonaron aquellos 
moros, hebreos y españoles, el himno 
á la bandera, qu«. fué' aplaudido por 
toda la heterogénea concuriencia. 

Finalizó tan h%«<B.oso y patriótico ac­
to con un magistÉíl.ílisciirso úc núes 
tro cónsul Sr. Ciará, discurso que 

quisier.3 el cronistü trauso.rihir íiiíegio 
á las cuarii!|;«, pero sciv* puede Jaros 

;; uü ligero extracto en el que se pierden 
i las beilezüs de pensamiento y de dic-
; ción que avaiorín las elocuentes pala-
i íiras dei Sr. CÍÍMH 

i Dijo dirigiéndose á Hebreos y Mo 
; vos que "debían enorgullecerse de ha-
\ blar ei hermoso idioma caste l-íino que 
; hablan diez y nueve naciones, loque 
': representa la grandeza de España á cu-
i ya historia va unida la de vuestros an­

tepasados que aili y bajo kí« pliegues 
; de vuestra batidera vivieron. Honran 

este acto con su presencia militares es­
pañoles qut; aqu; represent.an el orden 
la civilizació i y ei progreso núes no 
vienen sino á respetar vuestras creen • 
cia?, vuíjsiros usos y costumbres y ha 
cerias respetar á todos, pues España 
os abre sus generosos brazos y os pro-
tejerá en vuestro engrandecimiento y 
tal vez algún día nuestra gioriosa en­
seña protejerá vuestros hogares". Este 
es el. índice suscinto, de las vibrantes y 
patrióticas frases del señor Ciará, que 
terminaron con \\\: entusiasta ¡viva 
España! contestado con inusitado ar­
dimiento, mientras ;a banda de músi 
ca ent 'naba la iWarcha Real escuchada 
en pie por toda 'a concrrencia Mora, 
Hebrea y Europea allí fundida en un 
solo grito, ai calor del más puro amor 
á la gran nación española que aquí 
penetra por la cultura, la enseñanza y 
e! respeto á las tradiciones y creencias 
de los pueblos y razas que constituyen 
el nervio de la población de Marrue-
eos. 

EL CORRESPONSAL 

Muley Zaki, 26 Septiembre, IQll . 

Diputado prcceíado 
Madrid 3-9 m. 

El Ju?gpclQ del Hospjcio ba proce­
sado al diputado provincial Largo 
Caba jero y á Francisco Mora, como 
autores de una hoja socialista hablan­
do de la huelga genera', 

Se les exigen 5 OOQ pesetas como 
fianza para conce erles la libertad 
provisional. 

EL "LAYA ií 
Ayer hizo pruebas este cañonero 

que es el segundo de los construí 
dos por la Sociedad Españohi de 
Construcción.Naval, Del mismo tipo 
que el «Rtscaíde> tiene aquellas bue-
nas'condicioiii^'- marineras que prác-
ticametíte se observan en aquel bar-

'•<•*, en sus cruceros por la costa de 
Mtrruecos, doi.d- pre.sía servicios -S 
la P,Eitria, 

Ei «Laya> estuvo u'.as ocho horas 
navegando, haciendo pruebas pro­
gresivas y preliminares, en las que 
alcanzó una velocidad media de niAs 
de 14 millas, 

Ct mo las caracteristicas de este 
buque son iguales á las de! «Recal-
de», podríamos trasladar aquí todas 
aquellas alabanzas que los técnicos 
hicieron en !a entrega del primer ca^ 
ñonero, 

A las pruebas de! «Laya» asistie­
ron M. Cambeil, M. Spiers, M. Ree-
ves, don Juan González Mazón, don 
Enrique Guzmán que dirigía ei bu 
que y el señor Gutiérrez Sobral, dis 
tinguido y cudo teniente de navio 
que es el encargado por el Gobierno 
p-tra mandar ei nuevo cañonero. 

Las pruebas oficiales empezarán 

mañana. 

La honradez 
He leído una crónica ingeniosa de 

Pedro de Répide, publicada en "El Li­
beral de Murcia", que me ha hecho 
d^r dos saltos en la mecedora. Habla 
el ameno literato de la honradez^-,y se 
burla donosatnente de los que hacen, 
alarde de poseerla, y de los que, la ca­
carean y no la poseen, y de los' discí­
pulos de Mercurio que la utilizan para 
sus transacciones é intercambios. 

Pensaba ponerle un ligero comenta 
rio á esas frases decisivas, pero renun • 
ció á la palabra, después de ia consa­
bida consulta al letrado consistorial. 

La alusión, por olía parle, es sobra­
do trasparente, para que yo tne ensañe 
con la víctima, añadiendo el escarnio 
á la moriificadora y pimzante máxima. 

Se ha escrito, además, tanto acerca 
de la honradez, que mis pensamientos 
!ia parecerían originales, y aunque en 
ios temas más arduos la buena forma 
es el todo,-es preferible, y justo, di­
vertir al público con asuntos nuevos, 
paraiiojas regocijadas é hipérboles su­
perfinas. 

En este momento un Dr. que des­
pacha virus anti-rábico, me coje la plu­
ma, me la zarandfea enérgicamente, y 
exclama; 

—Siga V. en su'latea. " 
—Se me ha agelaáo. 
—Le suministraré materia P d ^ « 

HabJe de las aguj^^e Santa Lucja, 
--̂ ¿Y qî é elación hay entre ellas- y 

|a honradez? 

-Más de la que V. se figura. 
Un sentencioso varón, que prefiere 

la hipocresía al esc .ndalo, tne ataja en 
mi veloz plume.ir, y me sueit;? est) pe­
liaguda interrogación. 

—¿Hace falta sei honrado ó apa-en 
tar erlo? 

—Me inclino á lo primero. 
—La mayoría de los políticos se de 

cide por lo segundo. 
—Esos señores son ios dei honor 

postizo, los del editor responsable, los 
del matón alquilado... 

Un iiascible é impetuoso orador de 
¡neeting, que se pirra por las interrup 
ciones hidró%>bas, se Ikva las tna 
nos ala cab2|¿y vocaferaigsidiospi 

—¿Existe la honradez? ¿La moral no 
es un concepto puramente reíativo ó 
subjetivo, como üría Cien Hombres? 
¿Entonces para qué puñiflas hace faUa 
ese embeleco? 

Y un catecúmeno de la juventud an-
ti bloquista se empina sobre los taco­
nes de las botas, y arguye con fruición 
emotiw: 

Hay principios de mora' qne son 
universales ó séase comunes á todos 
los pueblos civilizados. 

Se enreda la discusión sobre este 
enojoso asunto, se consumen mi! tur 
nos en pro y en contr:, y por fin -̂ e 
conviene en que la honradez es un 
guiñjpo asqueroso, que indica la falta 
de ocasiini y ia sobra de miseria 

Algunos epicúreos sostienen que los 
honrados son ios equivocados; otros, 
más sensualistas, afiríiian que la hon­
radez es «1 lujo de ios hartos y el casti­
go de ios hambrientos, y que la des 
honra es el harapo de los débiles ia 
mortificación de lOS tontos y ei patri-
inonio de Io| osados. 

Hay espiritualistas que consideran á 
la honradez como ei don más preciado 
del alma. ¿Hay algo más santo que ia 
noción del deber cumplido? 

Hay materialistas que la estiman co 
mo una moneda necesaria para ¡oseo 
mercios lícitos é ilícitos. 

Hay pacifistas que la definen como 
la base del derecho á la vida. 

Hay pancistas que la cuidan, como 
la válvula de los estómagos relajados. 

Hay anarquistas y revolucionarios 
que ia maldicen, porque fija ios inde­
finidos límites -de ío tuyo y de lo mfo, 

Hjíjr puristas, rigidez y severos, que 
la explotan vitlíBBamente, como hay 
patriflías que c u ^ n el contrabando 
cotí .bindera ejtttángera, y celesdnas 
que ponen preció á 'a candidez de las 
doncellas, ' , 

Hay jóvenes inexpertos, que pade-

is fác;l cabro.--Carr;-5iniDs^í!::s ^^i''' 
imíiíUt. Now-Yoik, Mr. Gmrqi B F'"-
-'. =.:orr3'.por-4sn¿ís .ú .•\:i;ninia?."'.'" •••' 

f cen tentaciones y esquivan peligro*, '}. 
I ¡iĵ esiHin suprimir la vetusta honradez. 
¡ Sil sus fogosas declamaciones. 

La Ironradez es sutil, frágil; t^uebr» 
diza. Unos la adoran, y por ella sacri 
fican Cí bienestar, la fortuna y ia famili.̂ ; 
otroi> ia detestan, se echan e â ma á hi 
espalda y se burlan de los escrúpulo-, 
los convencionalismos y la^ mentiras 
sociales. 

Mi* reflexiones no cabrían en un li-
i^ro. 

Et] suma ¿que es la honradez? 
Un capricho de la vergüenza, »n 

engendro de i.a educación, tm tapad'-
lio de ir versaiidad, una hijuela de !a 
costumbre, una carta orden que es nni 
versalmente aceptada y una hoja de 
parra de! vicio: 

t̂ .s ia glo'̂ -'. del precepto divin.i: • 
"No li'igas á nadie, lo que no quie­

ras para tí." 
"Cria Iniena fama, v échate á dor­

mir," 
A. B. C. 

Un.. alma mía 
En escondido aposento 

bufa y solloza el Señor, 
El tormento del honor 

es el más duro tormento. 
¿Quién duda de mi valor, 

de mi pasado sangriento? 
- -Yo no dudo—gime el viento. 

—Sois Pepe ei batallador -
gruñe todo el regimiento, 

y Ei', radiante de'coniento, 
suspira: Me dá rubor 

que pregone mi .ardimieniu 
i la kábila de Zemmor. 

•Ae ha retado la jauría; 
Más, me ha retado tambitíi 

y Paya me desafia 
con su estudiado desdén. 

¿Quién no me provoca, quién, 
al verme tan comedido? 

Vo soy lo que siempre he sido: 
justo, cristiano y prudente; 

con las hembras, indolente; 
y con ios hombres, cohibido, 

X. Y. Z. 

la « 0 1 8 y l3 ireiisii 
Madrid 3 ;<its. 

•.. OHio <EI Mundo» anunciaS^a ayer 
que ptescindiría de la ce i^ura, l.i ¡ij 
licía impidió qtte sííüera el niím lo, 
íecui.'strandú la tirada. 

Igualmente se ha hecho co't <?.%• 
paf), Niieva». 

^f^l^mmuMma ímnuistwmaisii ímmmfMmitViimmmm 
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Oyó Segado ekta amenaza y en su violenta in­
dignación quiso entrar en eí cuarto del heiido, 
mas tuvo la virtud de coatenerse y se mardió tem-
bláadüde coraje. 

Mleotraa tenía lug í̂f el aníeiiof diálogo, tuvo lu­
gar tambiéfl m liecho lamentable. Refirámoslo, 
pues. • 

Antes del hecho relatado, recordarán nuestras 
lectores que el hidalgo Segado, por un rasgo de 
ira, arrojó aquel anónimo que le mostró la desleal-
t)d del que aates era su mejor amigo. Después de 
haber salido de su haMtacién enttó en ella Nar-
váea, y vietido aquella carta por ei suelo la cogió 
con respeto para ponerla en manos dé su amo; 
pero 8l mirar aquelU carta, aunque sin voluntad 
deliberada, le,yóel nombre de Zara y no fué due­
ño de su discreciác: leyó, pues, e! papel y se esm-
briagó de celos, de coraje, y de la más iionda de 
•esperación. Entonces exclamó fuera de sí: 

—iMaivado.Ilbeftluo, villano Nicolás, deshonra 
de los Qatres y los Cáceresl... ^•• 

Ibáá *«tttirf.enético en sus locos daiuestos el 
e«c avo, cuando cortó su fíase una señora que pe-

net ó eh !ff habltieian. Era la ll«itre Dofla Juana, 

esposa del hidalga Nicolás. 

Por una útngxmm eolrtcRTéhcla crtízaba^ á la 
sazón e«a seftóra im w pufet» ael cuarto de «e-

Y mientras esto decía Bartolomé de Yeste^ que 
era et enamorado caballero, se rizaba el mostacho 
con H diestra, mient&s que su sinjesíra,* mano, 
metida en un bolsillo del gregüesto, hacía sentir 
un mágico sonido: el retintin de los .doblones. 

En tanto se acercó al caballero el epbozado y^ 
le dijo con fina cortesía; 

—¿Qaeieis halarme la meced de egcuchai dos 

palabras, caballero? 
—Cuantas queráis escyciiafé gustoso,—le con­

testé ed soldado l^vafiiánd. se. 

—Si eiques borrarme que '̂eis con vuestra no­

ble compafiia, saldremos del mesón por un mo-

nnent© y hablaremos ahí fueta sin te8ti^i,--tepli-

có el «mboz^do cortesmente apartáiidose á uo la 

do para dej«ir pasar al mosquetero. 

—Ccímo gustéis,—le dijo éste pasando ante el 

mancebo y saludftndole.—Hasta después,—dijo á 

la feuen» moza del nwsón. 

Al spárlaTse el embozado para daf paso á Ye*te 
cayóseie un papel que recogió la Maritornes. 

Tuvo ésta la Intención de dar aquel papel al jo­

ven que lo habia perdido, pero se arrepintió bien 

pronto: interesada como eittal^a en favor del ga-

llsrdo mosquetero, sreyó cerle agradable dándole 

aquel papel, que podría descubrirle algún ?ecreto 

del embozado joven que con tanto mistealo se 

Luis de Narváez, ó Cartagena en 1600 301 

—Y en verdad lo merece,—le contestó Segado 
qus casi habla olvídfdo lus fíiceios ai observar en 
Garre aqutl atranque sincero y hot?roso. 

—A propóíito, contintjó Nicolás;—quiero pe­
diros un idvor* 

—Decid, amigo mí«>,—le contestó Segado—que 

*ien mi mano está el .serviros podéis contar cors 

é!, Sabeii cusnlo os estimo, Nicolás, 

—Otadas, amigo mío; cuento alcanzar lo que 

de vos deseo, pues está eo vuestras msoos el set-

vitnse. , 

-^Disponed, pues, í e ral, dijo Segado sstl iV-

cho. 

—Quiero que n e vendáis á vuestra ejwilavfc; 

vos iBismo ñjattis el pecio. 

-¿Vender á Zara?...—dijoio Segado lleno de 

aturdimiento por aquel golpe inesperado.-¿Sabéis 

cuanto la estimo?... 

—En mucho, no lo dudo.- le ciijo Nicol^i;— 

pero 03 lo he dicho ya, fijíd t i precio que quera-

tal?; ya sabéis que soy rico. 

Bartolomé Segado tr editó un breve rato y reccr-

t*ó el acóflimo de que hemos dado cuenta á los 

lectores. 
Todo lo compreüáió: su amigo Nicolás era un 

hipócrita. 

—•No bas!ao liempre las riquezas, Para com-


